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INSTITUCIONES DE .CREDITO
CONTINUAOIONDE tAS CONFERENCIAS DICTADAS POR--EL PROFESOlt

TITULAR DE <BANCOSY SEGUROS> EN LA UNIVERSIDAD DE
ANTIOQUIA, DR, JOAQuíN AGUDELO.

BANCOS ne EMISION
Refiriéndose a la obligación de reembolso que tienen los han,

cos emisores, muchos economistas han sostenido que la emisión
constituye siempre un I!ran peligro, porque, como lo enseña la his-
toria económica de casi todos los países del mundo, dondequiera
que han existido varios bancos con facultad de emitir, se han vis.
to ellos. en períodos más o menos frecuentes, in posibilitados para
hacer frente a dichos reembolsos, total u oportunamente. Así, por
ejemplo, Inglaterra y los EE. UU. Pero examlnando imparcial
y cuidadosamente la causa de esas dificultades bancarias, se vie-
ne en conocimiento de que ellas no provienen propiamente de la
emisión de billetes, sino de la calocación desacertada ,que hace el
banco de los capitales adquiridos con la emisión. El asunto es
muy claro: las emisiones ponen a los bancos en capacidad de dis-
poner de un capital cuantioso que no les ha costado más que el
valor de fabricación. El negocio de los bancos de emisión consiste
en colocar a interés la mayor cantidad posible de esa moneda íl-
duciaria y a la mayor rata que el mercado tolere. Pero como esos
billetes no entran al mercadado sino mediante operaciones ,de co-
mercio, como giros de letras y descuento, el banco debe tener es-
pecial cuidado para no hacer colocaciones a largos plazos, ni so-
bre efectos de comercio que no sean fácilmente realizables, porque
en todo tiempo debe estar listo para salir al reembolso de sus bi-
lletes, lo cual le sería defícil si en momentos de ese reembolso tu-
viera sus valores de respaldo 'dolocados a largos plazos, o ínver-
tidos en negocios que no permitan tina realización inmediata, o
garantidos con valores de difícil convestibílldad en dinero. Cuan-
do los bancos emisores son a la vez bancos de depósito, es doble
la prudencia que esos establecimientos de crédito deben gastar
en la colocación de sus billetes y en la inversión de los dineros
que se les confía. Un banco que emite y que recibe depósitos, no
puede menos, para sacar alguna utilidad apreciable, que negociar
con esos depósitos e introducir en el mercado el monto de esas
emisiones. Pero estos dos actos, importantísimos para la vida eco'
nómica del establecimiento, lo colocan, a veces en situaciones pe·
nosas: en momentos de una crisis o de un pánico, los depositan·
tes y los tenederes de esos billet,es acuden a retirar sus fondos de
las cajas del banco, o a pedir el cambio de los billetes por nume-
rario. En estos períodos ditíciles cuando mejor puede apreciarse
la habilidad del banquero y los conocimientos que posee de las
condiciones del mercado donde está laborando. I.Japrudencia ha
debido enseñarle que con la misma fuerza y buena voluntad con
que en momentos de holgura le entregaron sus clientes dineroS
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depósito, y a la vez le recibieron para las transacciones sus bí-
Ites bancarIOS, volverían a retirarlos y. a solicitar el cambio en
ocas adversas. Todos estos fenómenos son otros tantos límites
turales de la emisión de billetes. - •.

Si bien es verdad, como lo hemos dicho, que el billete de ban-
JO reemplaza la moneda, es preciso saber que billete de banco no
'" papel moneda, y que entre estas dos clases de moneda. ñducía-
~a existen marcadas diferencias.
, En este punto transcribimos los siguientes apartes del econo-

ista Gide, uno de los más claros expositores sobre la materia:
"De tal suerte se parecen, el billete de banco y el papel mone-

da, gue casi no comprende e! públi~o esta distinción. Uno y C;>tro
sustItuyen la moneda. Es mas, el billete de banco, en Francia y
'en Inglaterra, tiene curso legal, como la moneda de oro. No obs-
\41nte,el billete de banco es distinto del papel moneda emitido por
'llEstado, y le es superior por tres caracteres:
7.. do. Primeramente: en principio, el billete de banco es siem-'tra reembolsable, siempre convertible en moneda, a gusto de los
, -rtadores, en tanto que el papel moneda no lo es. Tiene éste la
lpariencia de una prome,sa d~ pagar cierta s?ma, y, en realidad,
;P\lede esperarse que algún día el Estado, mejorando de fortuna,
-reembolsará su papel; pero esta perspectiva, más o menos lejana,
¡DO interesa a quienes reciben esos billetes, pues no tiene intención
:de guardarlos;
( «~o. Después, el billete de banco es emitido en el transcurso
de operaciones comerciales, y sólo en la medida en que esas ope-
raciones lo exigen; generalmente por un valor igual al de las le-
:1,r88 de cambio presentadas a descuento, en tanto que el papel
~oneda es emitido por el Gobierno para atender a sus gastos, y,
por consIguiente, esta emisión no conoce más límites ni más fre-
nos que las necesidades financieras del momento;

«30. En fin, como lo indica bastante su nombre, es emitido
;1101' un banco, es decir, por una sociedad, cuyo principal objeto
:80nlas operaciones comerciales, y cuya principal preocupación es
.1a dereguardar S'\J crédito. en tanto que el papel moneda es siem-
pre emitido por un Estado». '
.; 'Para entender mejor el primer carácter diferencial entre el bi-
'~letede banco y el papel moneda, conviene saber bien lo que se
e~tiende en asuntos monetarios por curso legal y curso, forMo3o.
Se dice que un billete tiene curso legal cuando los deudores o los
compradores pueden solventar sus deudas con él o pagar con él
~ precio de sus compras, sin que a ello puedan oponerse los a-
creedores o los vendedores, es decir, sin que éstos puedan recha.
sarlo como medio de pago. Un billete tiene curso forzoso cuan-
do su lieembolso en moneda no depende totalmente de la volun-
~d de los portadores, es decir, cuando tales portadores 'no tie-
nen derecho de acudir -al banco a que convierta los billetes en
numerario. La razón de la diferencia de estos dos conceptos es
pastante clara. Los billetes bancarios se emiten en virtud de una
facull¿1d legal, por lo cual éirculati en el comercio amparados
or la ley; de aquí que se llame legal el curso del papel de ban-
; pero generalmente los bancos, como bemos dicbo atrás, ha-
a 8ÚS emisiones y las lanzan al mercado, garantizando al pú-
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blieo, mediante reservas metálicas o de fácil realización, qUe
cambiarán a la vista todo papel por moneda metálica; pero co-
mo este papel de banco circula apenas amparado por el crédito
ningún individuo está obligado a conservarlo en su poder cuan:
do el acreedor, que lo es el Banco, no le <satisface. En tanto qUe
el papel moneda, no sólo es de curso legal por estar amparado
por la ley, sino que su recibo es obligatorio sin la condición o
cualidad de inmediato reembolso. El Iridívíd uo que tiene un bi-
llete papel moneda no puede cambiarlo a su antojo por moneda
metálica,cuando quiera, porque el banco emisor no tiene obliga-
ción legal de ejecutar ese cam bio; y quieu tenga un billete sim,
plemente bancario sí puede eotrvertirlo en moneda metálica
cuando le plazca. .
. El curso legal no supone el curso forzoso; pero el curso for-

zoso si supone; siempre el curso legal.
No debe,. pues, confundirse el billete de banco con el papel

moneda, aunque hay casos en que la pérdida total de los tres
elementos diferenciales, o la de alguno o algunos de ellos, los
bacen casi totalmente semejantes.

~

DEONTOLO(jI~ FORENS-E
Los suscritos, deseosos de que la Abogacía sea ejercida no

sólo con el respeto más absoluto de la moral, y de la Ley, sino con
escrúpulo y delicadeza sumos, condenamos las siguientes prác-
tícasque, por desgracia, se han generalizado en Colombia.

1
. La simulación absolutamente en todas sus formas, aun en a-

quellas que se ban juzgado lícitas y de que se han valido hasta
personas honradas, como por ejemplo, disfrzar la donación con
las exterioridades de la compraventa.

Il

Inquirir el concepto del individuo a quien baya de nombrar-
se árbitro o perito. sobre la materia del arbitramento o del peri-
traje, con anterioridad a tal nombramiento.

III

Promover o secundar solicitudes sebre enajenación de bie-
nes pertenecientes a incapaces (menores,- mujeres casadas, de-
mentes etc., etc.), sin la certeza moral de que esas enajenaciones
favorecen realmente a tales incapaces.

IV
Dar a los actos y contratos nn giro de naturaleza
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las Rentas Públicas, muy especialmente la de Lazare-

v
Oponerse sistemáticamente, sin fundamentos serios para ba-

ar excepciones. a los procedimientos judicales encaminados a
cer efectivas las obligcaciones civiles.

VI

Desempeñar acusaciones particulares en la investigación de
.ecbos criminales que admitan procedimiento de ofi~io.

Vll

Oponerse, sin moti vos de justicia evidentes, al arreglo amísto-
10 entre las partes. VIII

Hacer verbalmente a los jueces solicitudes que; por su' natu-
raleza, deben formularse por escrito.

IX

Influír, directa o indirectamente, para que en los repartimien-
corresponda determinado negocio a determinado Juez o Ma-

kistrado. x
Investigar, antes de .promover una demanda o de entablar

un recurso, la opinión particular del Juez o del Magistrado que
ayan de conocer de aquélla o de éste.

XI

Obtener directa o indirectamente, el concepto de un colega,
con el propósito de inhabilitarlo para intervenir más tarde en de-

~erminado asunto.

XII
Convertir prácticamente a un períto en abogado de la parte

güe lo ha nombrado. xm
! Solicitar la práctica de pruebas inconducentes o improceden-
ttes, con: el exclusivo fin de demorar la tramitación.

XIV
. Relacionar, o permitir que los clientes relacionen en los jui-
'I?S ejecutivos, bienes remotos o inexistente s o de exigüo valor
Irrealizables, con el único fin de demorar la ejecución.


